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La Red Asís es una red social abierta de personas que quieren conocer o

compartir la espiritualidad franciscana en su vida cotidiana..

Al inicio del nuevo año, nos felicitamos y nos deseamos lo mejor l@s un@s a l@s otr@s. También es verdad, que una vez pasadas las fiestas nos queda una especie de resaca de compras, regalos y gastos. ¿Nos hemos quedado a gusto? ¿Hemos cumplido nuestros deseos? ¿O más bien, nos llena la sensación de insatisfacción? A lo mejor, lo que buscamos, lo que deseamos de fondo, no nos lo venden en las tiendas, y tenemos que buscarlo en otro sitio. Que la mirada de Dios nos llene de su deseo durante este que iniciamos.
Tema de reflexión
¿Qué me falta?
Vivimos en la sociedad de la abundancia. Aparentemente no nos falta de nada y es cierto, casi todos nosotros tenemos nuestras necesidades básicas cubiertas: alimento, vestido, educación, personas que nos aprecian y nos quieren… Entonces, ¿Por qué parece que somos tan infelices y vamos tan tristes por la vida?

Somos personas insaciables. Cuanto más tenemos, más queremos y pensamos que eso nos lleva a la felicidad. Pero la felicidad y el bienestar parecen alejarse más de nosotros cuanto más preocupados estamos por nuestras carencias y escaseces. Nos olvidamos de que todo aquello de lo que disponemos nos lleva a mirarnos más y más a nosotros mismos, sin poder descubrir que si mi mirada fuera hacia el otro más necesitado, en vez de a mis insuficiencias, a lo que a mí me parece que me falta, no viviría con esa insatisfacción permanente y sería mucho más feliz.

Debemos educar nuestro deseo para que nos lleve a buscar aquello que nos llena y nos sacia. Y como dice el dicho popular: “las cosas más importantes de la vida, no son precisamente cosas”. Educar nuestro deseo nos llevará a descubrir qué es lo que nos da sentido y qué es lo que nos deja vacíos; qué es lo que nos libera y qué lo que nos hace vivir atados; qué es lo que hace brotar lo mejor de nosotros mismos y qué es aquello que nos enreda.

Educar nuestro deseo nos llevará también a no conformarnos con vivir mediocremente, sino que nos hará vivir con pasión, con ilusión, con esperanza.

¡Cuánto nos insistió Jesús en educar nuestros deseos, nuestros afanes! Porque se daba cuenta de cómo perdemos el tiempo y las energías en cosas que son menudencias, y nos olvidamos de que estamos hechos para lo más grande. Nada menos que para Dios.

Texto evangélico: Mt 19,16-22
En cierta ocasión se le acercó uno y le preguntó: “Maestro, ¿qué he de hacer de bueno para obtener la vida eterna?”. Jesús le contestó: “¿Por qué me preguntas acerca de lo bueno? Uno solo es bueno. Si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos”. Él le preguntó: “¿Cuáles?”. Jesús contestó: “No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no darás falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre, ama a tu prójimo como a ti mismo”. El joven le dijo: “Todo eso ya lo he cumplido ¿Qué me falta aún?”. Jesús le dijo: “Si quieres ser perfecto, ve a vender todo lo que tienes y dáselo a los pobres; así tendrás un tesoro en los cielos. Luego ven y sígueme”. Al oír esto, el joven se fue muy triste porque poseía muchos bienes.
Espiritualidad franciscana
“Omnipotente, eterno, justo y misericordioso Dios, concédenos por ti mismo a nosotros, míseros, hacer lo que sabemos que quieres, y querer siempre lo que te agrada, a fín de que, interiormente purificados, iluminados interiormente y encendidos por el fuego del Espíritu Santo, podamos seguir las huellas de tu amado Hijo, nuestro Señor Jesucristo, y llegar, por sola tu gracia, a ti, Altísimo, que en Trinidad perfecta y en simple Unidad vives y reinas y eres glorificado, Dios omnipotente, por todos los siglos de los siglos. Amén” (CtaO 50-52).

Francisco en oración pide querer y hacer lo que Dios quiere y lo que a Dios le agrada. Porque Dios sueña siempre deseos de vida, cargados de corazón y de bien. Dios desea lo que le hace feliz: mirar amorosamente a sus hijos e hijas y buscar lo bueno para ellos. Nada cura y orienta bien el deseo tanto como el amor. Dios desea amando: su deseo es amarnos. 
Francisco pide desear lo que le agrada a Dios. Porque desear como Dios desea y lo que Dios desea es gracia suya: supone que su Espíritu nos purifique y descentre, que su Espíritu nos ilumine y limpie nuestra mirada, que el Espíritu nos encienda en su fuego y en su amor. Así podremos seguir las huellas de Jesucristo: la única cosa que nos hace falta. 
Oración
Sencillo quiero ser como Tú eres.
El alma transparente como el día,
la voz sin falsear y la mirada
profunda como el mar, pero serena.

No herir, pero inquietar a cada humano
que acuda a preguntarme por tus señas.
Amar, amar, amar, darme a mí mismo
de balde cada día y sin respuesta.

Ser puente y no llegada, ser camino
que se anda y que se olvida, ser ventana
al campo de tus ojos y quererte.

Descanso quiero ser, vaso de vino
de Dios para los hombres cuando vengan
con polvo sobre el alma de buscarte.

Valentín Arteaga
Epílogo de la Carta
“La pobreza no viene por la disminución de las riquezas, sino por la multiplicación de los deseos.” (Platón)
Evangelio diario del mes de enero de 2015
Las personas que deseen hacer una lectura diaria del Evangelio, según las lecturas que corresponden cada día, tienen a continuación las referencias de todo el mes de enero:

1 Lc 2, 16-21
2 Jn 1, 19-28
3.Jn 1, 29-34
4 Jn 1, 1-18
5 Jn 1, 43-51
6 Mt 2,1-12
7 Mt 4,12-17.23-25
8 Mc 6,34-44
9 Mc 6, 45-52

10 Lc 4, 14-22a
11 Mc 1,7-11
12 Mc 1, 14-20
13 Mc 1, 21-28
14 Mc 1, 29-39
15 Mc 1, 40-45
16 Mc 2, 1-12
17 Mc 2, 13-17
18 Jn 1, 35-42
19 Mc 2, 18-22
20 Mc 2, 23-28
21 Mc 3, 1-6
22 Mc 3, 7-12
23 Mc 3, 13-19
24 Mc 3, 20-21
25 Mc 1, 14-20

26 Mc 3, 22-30
27 Mc 3, 31-35
28 Mc 4, 1-20
29 Mc 4, 21-25

30 Mc 4, 26-34
31 Mc 4, 35-41
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La oración del mes de enero será el día 29
